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T iX T O .— £ c o «  de¡ mundo elegante, por Josefa P ujol de Co­
llad o .—Explicación de los grabado», por Lavinia. — Don 
fa -ta lto , por Paul de Musset (continuación) (tíoducción 
de C. M.)

Grabados. —1 -Vestido yíenés pata tea tro .—2. Capucha Lam ­
balle .—3. Grupo de trajes.—4 . A bam cos y  flores.—5. Gru­
po de sombrillas, .última novedad.—6. V estido para baile. 
7. Modelo de ch im enea.—8 Labor da m oda  (cuatro figu­
ra s .- 9. M odelo de vestido parisién para recepciones.— 
JO. M odelo de órgano a m e r ic a n o .-11. Peinado vlenési 
para teatro.—12. Puños de som - *
brilla. — 13. Som brero redondo, 
m odelo p a r i s i é n . - 11. Peinados 
según la m oda In g le s a .-15 y  16.
M odelos d ech im en ea .—17. Trsje 
para paseo y  som brero Incroy ahle.
—18. Elegantes trajes d e  mañauo.
—19. V estidos para baile . — 20.
Traje para poseo .—21. Trajea pora 
niños.—22. Trajes de jardín , para 
niños.

ECOS
D E L

MUNDO ELEGANTE

En Paris, amadas lectoras 
mías, la capital por excelen­
cia de más inventiva en lo 
referente á modas, priva de 
an modo decidido en la esfe­
ra elegante el fichú Delfina, 
de gasa bordada, y  muy dra- 
peado haSia los hombros, 
para formar las mangas.
También pueden hacerse es­
tas lindísimas prendas de 
adorno femenino con cres­
pón china, resultando muy 
elegante en este caso el co­
lor amarillo márfil, del cual 
hemos visto tres modelos re­
cién llegados de las orillas 
del Sena y  que pueden con­
siderarse como la expresión 
más agradable y  simpática 
de la elegancia parisién. El 
casimir de Indias para tra­
jes de paseo, la gasa crema 
con bordados de seda en co­
lores para trajes destinados 
á comidas, y  el cabello em­
polvado, están muy de moda 
en Paría, distinguiéndose con 
ellos las más ilustres damas 
de la vecina República Loa 
abrigos de viaje más en boga 
actualmente en París, lejos 
de rendir culto á la sencillez, 
son elegantísimos y  de excesivo coste, distin­
guiéndose las mangas de algunos por ser de di­
ferente tela que el resto del abrigo.

El populoso Londr es también nos envía 
nota de sus novedades femeninas, sobresaliendo 
del aturdidor conjunto por su incuestionable

1 .— VESTIDO VIEN É S P A llA  TEATRO

belleza los trajes de brocatel-plata con flores 
de variadiaimos colores, y  además, unas lindí­
simas capuchas de ligera seda adornadas con 
borlas, festones ó encajes delicadísimos. Los 
sombreros de tul negro, moteados con azabache 
y  forradas las alas con terciopelo, son elegan­

tísimos y  acostumbran á sentar admirablemente 
á todas las fisonomías. La moda londonense los 
recomienda de una manera especial.

Con verdadero furor úsase actualmente en 
Viena el foulard y  el gris plateado, de fantásti­
cos reflejos, telas ambas que se prestan admi­
rablemente para confeccionar preciosos vesti­
dos propios para verano. El color acero-oscuro, 
las telas rayadas 6 con motas blancas, el 
crespón oriental y  la laca beige son las que más 
emplean en sus trajes las damas vienesas, y  en 
cuanto á sombrillas predomina allí, decidida­
mente, el género chinesco y  japonés.

La manifestación más sencilla de la moda 
veraniega se ha refugiado momentáneamente 
en Bérfia, donde terminada por completo la 
época de Bailes y  de grandes fiestas, irresisti­
ble deaeo'‘ií» plácido descanso parece que em- 
Tiarga por completo el ánimo de las más aristo­
cráticas familias. En ninguna parte como en 
Berlín se-experimenta tanto la influencia in­
glesa en lo referente á modas, pues las damas 
de la corte del rey Guillermo usan para sus 
trajea satén inglés, tejidos do lana inglesa, 
calzado inglés, y  copian sin cesar los mejores 
modelos ingleses. Los abrigos berlineses de 
actualidad son cortos, cortísimos, tanto, que 
en vez de abrigo más bien parecen el cuerpo

mismo del vestido. 
A l par de los abri­
gos también son cor­
tas las manteletas y 
visitas, hechos todos 
de t e j id o s  ligerlsi- 
mos, aunque tupidos, 
aegún conviene á la 
estación que atrave­
samos.

Las modas en E s­
paña, adorables lec­
toras mias, ofrecen 
variadísimo panora­
ma, siendo la nove­
dad más culminante 
de todas ellas las 
nuevas telas que nos 
envía el industrioso 
Londres, parecidas 
á la sarga y que se 
prestan para la con­
fección de toda clase 
de trajes. E l crespón 
imperial es muy ele­
gante, y  las sedas 
lisas asoman tímida­
mente á la cabeza, 
abrigando la remota 
esperanza de triun­
far, merced á su sen­
cillez, por todos re­
conocida, de la inva­
sión formidable de 
dibujos que nos en­
vuelve. Mucho nos 

tememos que no lograrán su objeto, por lo me­
nos durante el verano.

Las combinaciones de telas rayadas y  lisas 
son muy bellas cuando se aciertan bien las es­
calas de color, puesto que evidencian un reco­
mendable sentido artistico. La batista color
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salmón es distinguidisiina, habiendo 
admirado multitud de vestidos con­
feccionados con esa ligera tela en los 
conciertos últimamente celebrados en 
los jardines del Buen Retiro y  orga­
nizados por la sociedad E l Gran Pen­
samiento. También se acepta con en­
tusiasmo para trajes destinados á jo- 
vencitas el velo religiosa en tonos 
claros, por ejemplo, azul celeste, cré- 
me, opalo y  ceniciento. Las hechuras 
más generales son; falda plegada y  tú­
nica en forma de delantal, falda lisa 
y  volantes de encaje; los paniers no 
han sido desterrados del todo, y  las 
chaquetas acostumbran á ser abiertas, 
pero los cuerpos altos, con cuello ajus­
tadísimo y  muy cortos en las caderas, 
para prestar mayor esbeltez al talle.

Predomina en los sombreros la copa 
muy alta, alas grandes y  levantadas 
ó con caprichosas inclinaciones que 
obedecen más al guato enemigo de la 
simetría que á la moda, y  en su ador­
no la risueña primavera derrama, 
prodiga los más bellos colores de sus 
flores.

Como los calores se han iniciado de 
tan repentina manera el capitulo de 
modas de viaje permanece todavía en 
blanco, pero la dispersión general se 
avecina y  sólo retiene en Madrid al 
mundo elegante, la anunciada apejj 
tura de la Exposición Filipina. Pro 
pues, tendremos ocasión de ocupa’rqp»' 
en detallar las novedades propias d.e * 7 ^ 5  
la estación, limitadas á trajes y a b rí- •' ' ' '  
gos destinados para - .
viaje y  campo.

Las fantasías de la 
m od a  que d u ra n te  
gran parte del año 
constituyen el encanto 
de loa salones disfru­
tarán un compás de 
espera para dar lugar 
al desarrollo de las 
sencillas y  cómodas 
fantasías veraniegas.
L a  variedad es tam­
bién elemento princi­
palísimo de la belleza 
en todas sus maniíes- 
taeiones.

J. P. DE Co l l a d o .

E X P L I C A C I Ó N
DB L05

G R A B A D O S

LAM Ü AI.LE

G r a b a d o  NÚM. 1.—  
Vestido vienés para tea­
tro.— El modelo que 
r e p r o d o o e  n u e s tro  
grabado es de broca­
tel plata con cuerpo 
de escote que termina 
en punta, manga has­
ta el codo y  cola lisa 
sin ningún adorno. La 
falda se abre al lado 
derecho dejando ver 
bullonados de tul finí­
simo, sembrados de 
perlas, precioso ador­
no que se repite en 
las mangas y  el escote, 
resultando de todo el 
modelo por la riqueza 
del tejido y  adornos, 
u na m a r a v i l la  d e l  
buen gusto.

G r a b a d o  n ú m . 2.— Capucha Lam- 
halle.—Esta lindísima capucha es de 
crespón de china color rosa claro, 
adornada con cintas del mismo color 
en tono algo más subido, y  en cuanto 
al encaje que festonea toda la capu­
cha debe ser antiguo, rico Malinas ó 
aristocrático Brugas. La gran lazada 
que sujeta este precioso abrigo, debe 
ser de cinta de raso no muy ancha.

G r a b a d o  n ú m . 3.— Grupo de trajes. 
— Como 8 0  ve por el grabado en este 
artístico grupo de trajes, los hay para 
casa, teatro, baile y  paseo, siendo to­
dos, absolutamente todos, de última 
novedad é irreprochable elegancia. Es 
notabilísimo el de baile, escotado re­
dondo, cuerpo tisú de plata, con ador­
nos de hojas y  flores, que ha lucido 
no ha muchos días una elegante y  be ­
lla dama en aristocrática reunión. El 
lindo traje de casa con chaleco de ter­
ciopelo negro qne descuella en nues­
tro grupo, figura en el equipo de una 
distinguida dama madrileña, para la 
cual se encenderá en breve la antor­
cha de Himeneo, y  el traje listado con 
combinaciones de encaje ha sido ad­
quirido en Berlín por una elegante 
duquesa española.

A l par de los demás grabados este 
grupo evidencia fielmente la gran va­
riedad que caracteriza á la moda ac­
tual donde quiera que giren los fasci­
nados ojos, sólo vemos multiplicidad 
de elementos que el arte y  la industria 
combinados ofrecen á la dulce compa­

ñera del hombre, para 
prestar r e a lc e  á au 
hermosura.

G r a b a d o  n ú m , 4 .—  
Abanicos y  flores.— Las 
florea que actualmente 
gozan del decidido fa­
vor del mundo elegan­
te aon los tulipanes, 
narcisos, lirios, rosas 
gazaleas, formándose 
con ellas lindisimos ra­
milletes sujetas senci­
llamente por medio de 
una cinta de seda. Y  
en la presente época 
que b r o ta n  espontá­
neas las flores por to­
das partes, las mesas 
de las más aristocráti­
cas casas se decoran 
con flores naturales 
dándoles á esas gra­
c io s a s  agrupaciones 
mil formas distintas, 
para las cuales pueden 
tomar idea las lindas 
lectoras de E l  M ondo 
D E  L A S  D a m a s  ins­
peccionando el graba­
do núm. 1, donde des­
cuellan una cruz del 
más exquisito gusto, 
un bello abanico y  una 
oapriohosisima paleta 
todo formado con flo­
ree naturales, con en­
vidiable acierto combi­
nadas.

G r a b a d o  n ú m . 5.—  
Grupo de sombrillas úl- 
lima novedad. — Todas 
las sombrillas que re­
produce nuestro gra­
bado, son elegantísi­
mas. Algunas de ellas 
están cubiertas de se­
da china y  otras de 
gasa y  tul, combina­
dos, produciendo fan­
tástico electo, y  siendo,

3 .— GRUPO DE TRAJESAyuntamiento de Madrid



2  y

como es consiguiente, ligerlsimas y  propias 
para la calurosa estación que estamos atrave­
sando. Como última expresión de la riqueza y  
del buen gusto, recomendamos la del centro 
que ostenta preciosisimos encajes, pero hay 
otras lisas ó con volantes, á propósito también 
para completar el atavío de la dama más ele­
gante.

G r a b a d o  nú­
mero 6 .— Vesti­
do para baile.—
Este modelo que 
se ajusta al más 
exquisito gusto, 
es de faya, co­
lor rosa claro, 
estilo Luis X V , 
con d e la n ta l 
drapeado de mu­
selina de seda 
del propio color; 
lleva ios ador­
nos de encaje 
plata, las flotan­
tes caldas de fa­
ya que descue­
llan á los lados, 
se sujetan con 
nudos de cinta 
de raso, cuyos 
lazos se repiten 
en los hombros 
y cuello mezcla­
dos con otros de 
muselina de se­
da. El cuerpo es 
de peto con pro­
longada p u n ta  
d e la n te , muy 
corto en las ca­
deras y  con es­
cote, adoptando 
la forma pun­
tiaguda que pre­
domina en todo 
el cuerpo. Un 
volante á plie­
gues, rodea la 
íalda in fe r io r  
sobre el que cae, 
formando gra­
ciosos pabello­
nes el e n c a je  
plata. L a  cola 
B8 amplia, lar­
ga y  completa­
mente lisa.

G r a b a d o  NU­
MEROS 7 ,  15 Y 
16.— Modelo de 
chimenea. —  El 
grabado núm. 1 
re p re se n ta  el 
frontis de la chi­
menea; 68 de ro­
ble tallado con 
elegantes dibu­
jos, con reloj y  
ja r r o n e s  que 
constituyen su 
severo a d o r n o  
ea un todo ade­
cuado al objeto 
donde seles des­
tina y  que dan cabal idea del gusto dominante 
inglés. El segundo grabado reproduce fielmente 
la parte superior de la chimenea que forma una 
especie de dosel de terciopelo ó tapiceria en 
forma de volante clavado. En cuanto al tercer 
grabado ea la misma pieza que representa el 
segundo, con la sola variante de adicionársele 
fos colgaduras que completan su adorno. Es un 
modelo muy original y  de última moda, por 
cuyo motivo ofrecemos á nuestras bellas lecto­
ras el grabado, por si alguna de ellas desea ver 
tiguraruno parecido en sus salones para el pró­
ximo invierno. De ser así, la anticipación con 
que le presentamos no es mucha, en razón á que

el trabajo del tallista es largo y  las colgaduras 
ai se quieren bordar son de labor muy prolija.

G r a b a d o  n ú m . 8 .— Labor de moda.— Es pro­
pia para bordar ornamentos de iglesia y  puede 
esta labor ejecutarse indistintamente en seda, 
plata y  oro. El primer grabado representa la 
manera de colocar la seda para el bordado y  que 
nuestras lectoras, acostumbradas á eate género

5. —  GRUPO DE SOMBRILLAS, ÚLTIMA NOVEDAD

I de trabajos, comprenderán fácilmente; el segun­
do, la colocación de los puntos formando zig­
zags; el tercero, otra variedad del dibujo, y  el 
cuarto tiene grande aplicación para el bordado 
de canastillas destinadas i  fiores, sabanillas de 
altar, etc., etc. Este bordado está muy en boga 
pero exige muchísimo tiempo, cuidado y  limpie­
za ai se quiere que resulte agradable á la vista 
y  con el debido relieve.

G r a b a d o  n ú m . 9. —  Modelo de vestido pari­
sién para recepciones.— Es de faya blanca dra- 
peada, estilo María Antonieta, abriéndose hacia 
el lado izquierdo sobre una falda de gasa blan­
ca y  oro. Cae en forma de flotante falda al lado

derecho y  lleva por todo adorno franja y  bor­
las de oro finísimo. El bordado del cuerpo, como 
es natural, corresponde al adorno del vestido, y  
la forma, apartándose de la ya tan sabida de 
peto, por al contrario se abre hacia adelante 
como chaleco, adornándole un espléndido y  gra­
cioso drapeado de blanca gasa, drapeado que 
rodea todo el escote y  se desploma á ambos la­

dos de los bra­
zos para figurar 
las mangas. El 
peinado es alto, 
con muchos ri­
zo s  s o b r e  la  
frente, y  un hilo 
de perlas rodea 
el nudo de tren­
za con que re­
m ata gallarda­
mente el conjun­
to de este ele­
gantísimo m o ­
delo.

G r a b a d o  NÚ­
MERO 10.— Mo­
delo de órgano 
americano.— Se 
desarrolla en es­
ta clase de órga­
nos un lujo tal 
de adornos, que 
por este motivo 
lo m ism o pue­
den considerar­
se como instru­
mento m ú sico  
que como mue­
ble desalóu.Mu­
chas elegantes 
casas america­
nas ostentan tan 
rico mueble, y  
de entre todos 
los modelos que 
nos han remiti­
do p ara  E l  
M undo d e  las  
D a m a s , hemos 
escogido el que 
nos ha parecido 
más elegante y  
suntuoso p ara  
reproducirlo en 
nuestras p á g i­
nas, á fin de dar 
idea de ellos á 
nuestras bené­
volas lectoras.

G r a b a d o  NÚ­
MERO
nado vienéspara 
ieatro.— En esos 
peinados predo­
minan loa alfile­
res de brillantes 
adoptando m il 
variadas formas 
y  diseminados 
por toda la ca­
beza, El peina­
do v ie n é s  es, 
actualmente, al­
to con profusión 
de ondulaciones

y  agrupación artística de cabellos hacia la 
frente. Las más elegantes damas de aquel país 
llevan una cinta de seda rodeada el cuello como 
indica el grabado, y  por él mismo podrán ver 
nuestras adorables lectoras el gusto que predo­
mina en los escotes vieneses muy recargados 
de encajes, aunque éstos colocados de artistica 
manera con objeto de favorecer la hermosura 
femenina.

G r a b a d o  n ú m . 12— PuTios de sombrilla.— La 
publicación de nuestro grabado referente á som­
brillas, no sería del todo útil á las lectoras de 
E l  M undo  d e  l a s  D a m a s , sino diéramos ai 
par modelos para pnfios de las mismas, ajusta-Ayuntamiento de Madrid
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dos á las últimas novedades que nos llegan de 
París, Londres y  Berlín. Los puños que hoy se 
usan para las sombrillas parecen toscos y  pesa­
dos, pero es sólo en la apariencia, pues pueden 
usarlos sin fatiga las más delicadas damas. Las 
formas, sin salirse del gusto campestre, varían 
hasta lo infinito, según puede verse en el gra­
bado que ofrecemos.

G r a b a d o  núm. 13. —  Sombrero redondo, mo­
delo ])arisién.— Este sombrero de paja blanca y  
alaairosamente levantada tiene cubierta en par­
te la copa con terciopelo color café claro, le ribe­
tea fino musgo, mezcladocon oro y  forma el gru­
po de adorno lazos de cinta en gran profusión, 
esprits y  algunas florecilias silvestres. Es la for­
ma conocida con el nombre de sombrero Valois.

G r a b a d o  núm. 14.— Peinados según la moda 
inglesa.— De estos modelos el que ostenta el nú­
mero 1, se le conoce con el nombre de Lognet, 
puede hacerse con el cabello empolvado 6 de­
jándolo en au color natural no puede ser más 
sencillo; el cabello se levanta en ondas sobre la 
frente, por detrás se enrosca en artístico nudo, 
colocado no muy alto ni muy bajo, de suerte 
que viene á ser un prudente término medio en­
tre las exageraciones del peinado alto y  las del 
bajo. El grabado núm. 2 ofrece modelo acaba­
do; para peinado de baile 6 recepción también 
tiene el cabello levantado dejando algunos rioi- 
tos cortos sobre la frente y  un rodete que se 
sienta casi en la parte superior de la cabeza, 
combinado con grandes lazadas de cinta. El pei­

nado núm. 3, es exclusivamente propio para 
baile, con rodete elevadíeimo de ancha trenza, 
adornado con mariposas, estrellas é hiliUos de 
perlas; como los demás, ostenta pequeños rizos 
sobre la frente. Respecto al peinado núm. 4, de­
bemos decir ante todo, que ea completamente 
nuevo y  original; junto al cuello y  extendiéndo­
se hacia la frente lleva una graciosa orla de ri­
zos y  el rodete que cae bastante bajo se reduce 
á una agrupación de artísticas lazadas; es pei­
nado propio para día, y  se le designa con el 
nombre de Gordiano.

G r a b a d o  n ú m . 17.— Traje para paseo y  soní- 
brero I n c r o y a b l e .— Con tela á cuadros menu­
dos en varios matices, se confecciona la túnica 
que es abierta hacia el lado derecho recbgién-

17.— TR A JE  P A R A  PASEO Y SOMBRERO IN CROYABLE 18.— ELEGANTES TRAJES IlE  MAÑ.ANA

dola casi en la cintura por medio de una carte- 
rita de terciopelo, adornada con botones de ná­
car. Adornan la falda cinco tiras de terciopelo 
negro igual al que adorna la túnica y  forma el 
chaleco, el cuello es alto y  cerrado, rematando 
con un hies de terciopelo; la manga estrecha, 
lisa y  bastante corta para dejar espacio donde 
colocar el alto guante de piel de Suecia, color 
claro. E l sombrero es elegantísimo, levantado 
graciosamente por delante y  forrada el ala cOn 
terciopelo negro, prestando así, artístico som­
breado al peregrino rostro; toda la copa de este 
sombrero está cubierta de flores y  bullonados 
de encaje blanco, contribuyendo al agradable 
conjunto el ensortijado cabello que cae sobre la 
frente de nuestro gentil modelo.

G r a b a d o  n ú m . 18.— Elegantes trajes de ma­
ñana.— E s de lana finísima, color veloutine, tú­
nica á cuadros, terminando en punta por delante 
y  con espléndidos drapeados hacia atrás. El 
cuerpo es de tela cañamazo con listas de tercio­
pelo, solapa recta rematada con nn gran lazo y

chaleco de batista. L a  falda es completamente 
lisa con adornos de pequeñas trencillas de oro, 
todo alrededor. E l sombrero de paja, copa alta, 
ala levantada, y  por todo adorno grupo de plu­
mas sujeto con una hebilla de nácar.

L a  falda de la niña es de tela siciliana á ra­
yas anchas blancas y  negras, polonesa negra 
abierta por delante sobre camiseta de batista, y  
cruza el talle una banda do flexible terciopelo. 
El sombrero de la niña es caprichosísimo y  re­
cuerda, aunque no con fidelidad, la airosa for­
ma archiduquesa.

G r a b a d o  n ú m . 19.—  Tesiidospara baile según 
la moda actual bei'linesa — Son de tul, rosa el uno 
y  el otro de tarlatana azul celeste; adornan el 
cuerpo grupos de florecitas silvestres. El de tul 
está adornado con cintas y  el otro con encajes, 
siendo la hechura sencillísima como conviene á 
los trajes destinados á jovencitas. N o considera­
mos necesaria una minuciosa descripción de los 
mismos, porque la sencillez de los modelos aleja 
hasta la menor sombra de complicación.

G r a b a d o  n ú m . 20— Traje para paseo.— De 
seda negra con falda á pliegues muy unidos, 
está drapeada hacia atrás con suma elegancia, 
paniers de encaje bastante amplios adornan la 
parte superior de la falda, y  el cuerpo, que es 
alto, está todo adornado con azabaches y  pasa­
manería. Se recomienda este modelo por la se­
vera elegancia y  sencillez que le distingue, y 
sirve admirablemente para señora casada joven.

G r a b a d o  n u m . 2 1 .—  Trajea para nifioí.—  
Durante la estación veraniega, el cañamazo, 
lienzo fino, batista y  céfiro son las telas preferi­
das para los trajes destinados á los niños, per­
mitiendo esos ligerisimos tejidos, la combinación 
de terciopelo á tiras que resulta extraordinaria­
mente elegante. L a  forma de blusa, las chaqué 
tas largas abiertas y  las manteletas son la nota 
dominante en los trajes infantiles, como puede 
verse por el grabado. En cuanto á las faldas si­
guen siendo muy cortas, llegando apenas á la  
rodilla. Para niñas de cuatro á cinco años, la 
capotita forma calesa como índica el modelo, fa-
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vorece mnoho, sin por eso de caer 
un punto; los sombreros de copa 
bastante alta, con ala levantada, 
bien seaáunlado, bien hacia atrás, 
en cuyo último caso, debe adornár 
eele con una ó dos plumas. Procú­
rese siempre que los vestidos des­
tinados á los niños sean holgados 
y  cómodos, facilitando, en vez de 
entorpecer,todos sus movimiento".

G r a b a u o  n ú m . 22.— Trojes de 
jardín para niños.— No por su ele­
gancia ni por su novedad repro­
ducimos este grabado, nos impulsa 
á ello su sencillez de forma, su co ­
modidad y  su armonía con las re 
glas primordiales de la higiene de 
la infancia que no deben olvidar 
nunca las madres; son todos ellos 
de franela rayada y  forma de blusa, 
con ó sin cinturón, cortos, teniendo 
por todo adorno algunas trencillas 
en la parte inferior de la falda y  
rematando el sencillo conjunto, 
sombreros de ligerlaima paja, con 
anchas alas, á propósito para res­
guardar los infantiles rostros de 
los rayos del sol, excepción hecha 
de la más pequeñita que lleva una 
especie de boina de raso.

L a v in ia .

 ------------------ - i -

DON F A -T U T T O
(C O H T ISU A C IÓ S )

Por la noche, Pilowitz y  demás 
amigos admiraron el gusto exquisi­
to de miss Lovel, y  el comfort de 
su interior, sin que nadie, excepto 
don Alviso, sospechase que tal 
cambio fuese una reforma en su 
presupuesto.

V II

Desde la partida de mistress 
Hobbes, Centoni, adivinando la 
impaciencia en que debía encon­
trarse Marta por recibir noticias 
de Irlanda, no dejaba de hallarse 
en el correo cada mañana así que 
se abría la rejilla. A l cabo de 
quince dias trajo del palacio Gri- 
mani una carta sellada en Dublin. 
Miss Lovel abrió esta carta con 
íilguua emoción; su mano tembló 
algo al romper el sobre. Mientras 
lela una ligera nube pasó por su 
frente de marfil y  una impercepti­
ble sonrisa de tristeza y  de desdén 
levantó las comisuras de sus la­
bios.

-y¿Acaso habéis recibido malas 
noticias?— dijo tímidamente Cen­
toni.

—S i,— respondió Marta;— mis- 
trosa Hobbes me da cuenta de la 
muerte de una persona que ha de­
bido sufrir mucho en sus últimos 
matantes.

— Pero,— repuso Centoni,— ¿hay 
en todo eso algo que os concierna?
I tT^^^ voy á ponerme de

— ¿Y  el palacio en el Gran Ca- 
Eal, cerca del de la Taglioni?

- -N o  es por ahora ocasión de 
hablar de ello.

Por la noche los amigos de misa 
Covel la hallaron vestida de negro 
7 trabajando en un tocado de aza­
bache.
. — ¿Habéis perdido á algún pa­

riente?— la preguntó Pilowitz.
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— N o,— respondió ella;— podía 
excusarme de vestir luto, pero lo 
llevaré de buena gana porque se 
trata de un hombre á quien he 
amado como á padre y  tendré más 
de un motivo para echarle de 
menos.

Centoni auguró mal de esta res­
puesta.

— ¡Ehl— dijo el abate Gherbini; 
— para el filósofo cristianolamuer- 
te tiene en parte algo de bueno: 
nos asegura recomendaciones en 
el paraiso.

— ¡Foverina! — exclamó el co­
mendador;— ¿vamos á ver, pues, 
esos bellos ojos velados por la me- 
lan colia?

— Nada de eso,— respondió miss 
Lovel.— Mis pesares son para inl 
y  no quiero que mis amigos sufran 
por au causa. Os loa he participa­
do y  es bastante. Tendré mis ho­
ras parala tristeza;bien entendido, 
señores, que el momento en que os 
recibo es el del recreo.

Dicho esto miss Lovel tomó de 
nuevo el tono de chanza que le era 
habitual y  Centoni, que la obser­
vaba á hurtadillas, no descubrien­
do en su buen humor ninguna se­
ñal de esfuerzo ni de compresión, 
desplegó á su vez esa franca ale­
gría que es uno de los má.s ama­
bles privilegios del temperamento 
italiano.

Una carta de miss Hobbes vino 
á revelarle, por fin, la verdadera 
situación de su amiga. E l noble 
lord de quien dependía la suerte 
de Marta había muerto siu otorgar 
testamento. Sus últimas horas ha­
bían sido envenenadas por inúti­
les remordimientos. Dos sobrinos, 
ávidos, se repartían su inmensa 
fortuna. El aya había intentado ex­
citar su interés en favor de una 
prima qne la ley les permitía des­
conocer, pero cuyos títulos á su 
benevolencia no podían iguorar. 
Sus ruegos y  amonestaciones no 
habían obtenido más que esta res­
puesta cínica; «no daremos ni nn 
chelín.» Mistress H obbes, harto 
pobre para socorrer á miss Marta, 
en la imposibilidad de ir á buscar­
la á Venecia y  devorada de in­
quietud terminaba su carta con es­
tas palabras: «Caro Alviso, nuestra 
joven amiga es muy desgraciada: 
no veo sino á vos en el mundo que 
podáis salvarla. Buscad la manera 
de hacerla aceptar vuestros servi­
cios y  la hallaréis. Conociendo au 
altivez, tiemblo por ella, porque, 
no lo dudéis, va en ello su vida.»

A  la idea de qne misa Lovel te­
nía seriamente necesidad de él, 
don Alviso se sintió turbado hasta 
el fondo de su alma. Recorría como 
un loco las calles deVenecia y  re­
petía:

— ]N¡ un chelinl ¡Ni un chelin! 
|Miserablesl

Y  cuando distioguia á lo lejos 
el canipanile de San Maurizio, in­
clinado sobre su base como la to­
rre de Pisa, deteníase para mirarlo 
con enternecimiento, fc-i alguna ba­
gatela venia á distraerle á pesar 
suyo, experimentaba sobresaltos 
dolorosos y  bascando la causa de 
aquella sensación penosa veía pa­
sar ante sus ojos la graciosa ima­
gen de Marta que le reprendía por 
haberla olvidado un momento. En­
tonces exhalaba grandes suspiros 
y  decíase interiormente:Ayuntamiento de Madrid



— [Pobres sesosl ¿en qné estáis pensando? 
Miss Lovel tiene necesidad de tí, ¡y va en ello 
BU vidal

Por una disposición natural de su carácter 
Centoni habla pensado siempre mucho en loa 
demás y  muy poco en si mismo; pero esta vez, 
sorprendido d e l 
desorden d e s ú s  
id e a s  y  d e  sus 
sentimientos, in­
terrogó su cora­
zón y  reconoció, 
sin que le cupiese 
duda, que estaba 
e n a m o ra d o  de 
miss Marta. Este 
descubrim iento, 
que le hubiese es­
pantado en otras 
circunstancias, le 
asustó tan poco 
que soñando con 
el abandono de 
a q u e l la  jo v e n , 
con la situación 
terrible á que la 
arrojaba el egoís­
mo de sus pa­
rientes, con el pe­
ligro que corría 
de caer en la más 
cruel de las mi­
serias, la que la 
expatriación v ie ­
ne á c o m p lic a r  
todavía más, ex­
clamó;

— [Voy á amar­
la horriblemente!

P e r o  n o  era  
bastante el estar 
enamorado. Para 
conseguir salvar 
á miss Lovel era 
preciso agradarla 
y  casarse con ella,
—  evidentemente 
ese era el medio 
que miss Hobbes 
no se atrevía á 
decir,— ó bien ha­
bia que conquis­
tar uu lugar tan 
alto en la estima­
ción de Marta que 
fuese uu  d e b e r  
para ella rebajar 
B U  orgullo en fa­
vor de un amigo 
fiel y  concederle 
como por recom­
pensa el permiso 
de auxiliarla. El 
c o r a z ó n  de una 
mujer no t ie n e  
nada que dirimir 
con la razón y  áun 
menos con la ne­
cesidad; Centoni 
pensó que á la 
fuerza deberla de 
sucumbir en la 
primera de estas 
d o s  em p resa s ; 
pero la segunda 
era digna de él.

El banquero alemán encargado de entregar 
á m isj Lovel los trimestres de su pensión le en­
viaba regularmente uno de sus dependientes el 
día uno de cada respectivo mes. Ocho diaa an­
tes del vencimiento del primero de Octubre, el 
banquero fué en persona á hacerle una visita 
á la bellísima lady, como la llamaba él. Aquel 
viejecitlo, cuyo padre habia vendido gemelos

en la ópera de París, manifestaba en su rostro 
jovial la satisfacción de haber adquirido una 
gran fortuna por medios aproximadamente lici- 
tos, y  por costumbre sazonaba todas sus pala­
bras con una carcajada judaica. Centoni, que 
poseía el arte de hacer cantar á las buenas gen-

21.— TRAJES PARA NIÑOS

22.— TRAJES DE JARDÍN, PARA NIÑOS

tes, supo, charlando en su dialecto con las mu­
jeres de la casa, que eUiffnor banquero se habla 
pasado una hora entera en casa de miss Lovel, 
y que la había dicho adiós con un aire triste y 
confuso, animándola á escribir á su familia y 
no desesperar. L a  criada añadió que mejor 
habría tomado á aquel viejeoillo por un indi­
viduo de la hermandad de San Teodoro, que no

por un signar riquísimo. (1) Por parte de un 
hombre incapaz de prestar un swanzig a una 
persona desheredada, aquellas lamentaciones 
no anunciaban nada bueno. El primero de O c­
tubre, el dependiente del banquero no toé á San 
Maurizio, y  Centoni quedó advertido de ello._

Entre los obje­
tos de arte que 
a d o r n a b a n  e l  
c u a r to  d e  mies 
Lovel, habia mu­
chas cajas anti­
guas. La más be­
lla de estas cajas 
llevaba en la tapa 
un rinoceronte en 
piqué-croisé, y  en 
las cuatro caras 
laterales anima­
les más pequeños. 
Una noche Cen­
toni notó un pues­
to vacío en la eta- 
gére\ era la de la 
caja. H a b ía  en­
tonces en Venecia 
un cambalachero 
llamado San Qui- 
rigo, conocido de 
todos los touristes 
que han compra­
do curiosidades ó 
joyas del paia, en 
r e c u e r d o  de su 
viaje. Centoni fué 
á visitar el alma­
cén de Sau-Quiri- 
go, y  descubrió 
en él la caja del 
r in o c e r o n te . E! 
chalán la h ab ía  
adquirido de una 
b e lla  dam a ex­
tranjera y  habla 
dado por ella cien 
f lo r in e s . V a lia  
mucho más, pero 
San Quirigo con­
sintió en cederla 
medianteun corto 
b e n e fic io  para 
contentar al sig- 
nor Centoni. Este 
púsola caja en su 
bolsillo, y  aquella ( 
misma noche, ro­
dando al rededor 
de la etagóre, de­
positóla furtiva­
mente s o b r e  el 
pequeño cuadro 
d e  tapiceria en 
que estaba ordi­
nariamente. Al si­
guiente día bien 
h a b r ia  deseado 
evitar la ocasión 
de una entrevista 
á solas, pero una 
carta para m's® 
Lovel que encon­
tró en el palacio 

  Grimani le obli­
gó á pesar suyo 
á tomar el catoi 
no do San Man- 

rizio. Misa Harta le recibió con aire algo so­
lemne.

(Se continuará )
2'raducción de C. M.

i l i  L a  herm aodad de San T eod oro  fUó fundídacnt' 
(iño 1052 para sepuU ír a  los  m uerlos ludigentes.
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